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El título propuesto para esta intervención es indicativo de 

sus contenidos. Los polos a considerar son dos: la vida 

consagrada y la Iglesia particular, vistos no en contraposición – 

la vida consagrada en paralelo o en la periferia de la Iglesia 

particular o sobre ella – sino en una relación de mutua interioridad 

(la vida consagrada en la Iglesia particular), en la perspectiva de 

la eclesiología de comunión. Desde el concilio Vaticano II en 

adelante, se desarrolló de modo creciente la conciencia de que 

cada realidad de la Iglesia se hace presente y obra en las Iglesias 

particulares, donde los obispos “son el principio visible y el 

fundamento de su unidad” (Lumen gentium, 23a). Esto ha 

sucedido también con respecto a la vida consagrada. La relación 

entre la Iglesia particular y la vida consagrada se ha vuelto cada 

vez más importante tanto para la Iglesia particular como para la 

vida consagrada, en particular para la vida religiosa. Juan Pablo 

II, desde el inicio de su pontificado, enseñaba que los religiosos 

son para la Iglesia universal a través de la misión propia del 

instituto en una determinada Iglesia particular y añadía que su 

vocación para la Iglesia universal debe realizarse dentro de las 

estructuras de la Iglesia particular (Discurso dirigido a los 

Superiores Generales, 24 de noviembre de 1978, en Enseñanzas 

de Juan Pablo II 1 [1978] 204).  

En esta intervención me detendré en cómo se han 

profundizado las relaciones entre la vida consagrada y la Iglesia 

particular, en particular entre la vida religiosa y los obispos 

diocesanos, a partir del concilio Vaticano II. Digo enseguida que 
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el recorrido es complejo y lleva los signos de los itinerarios 

históricos articulados, no siempre lineales. 

Siempre en el título está puesta en primer plano la 

eclesiología de comunión, considerada como categoría de 

referencia común ya sea para la vida consagrada ya sea para la 

Iglesia particular, como marco dentro del cual dar cuerpo a las 

relaciones entre las múltiples realidades eclesiales y favorecer su 

desarrollo orgánico. A Juan Pablo II le gustaba considerar a los 

religiosos como “expertos en comunión”. La expresión hace su 

aparición en las orientaciones ofrecidas por la Plenaria de la 

SCRIS (ahora CIVCSVA) en su reunión del 25-28 de abril de 

1978, en un texto conocido bajo el título Religiosos y promoción 

humana, en donde se lee: “Expertos en comunión, los religiosos 

están por tanto llamados a ser, en la Iglesia, comunidad eclesial, y 

en el mundo, testimonios y artífices del proyecto de comunión 

que está en el vértice de la historia del hombre según Dios”  (n. 

73: EV 7/490, n. 21; cf. GS 19; 32; doc. Puebla, nn. 211, 721: «La 

vida consagrada es en sí misma evangelizadora en orden a la 

comunión y a la participación”). 

La comunión pertenece ciertamente al DNA de la vida 

consagrada. La vida consagrada, le gustaba repetir al p. J.M. 

Tillard, es manifestación de la koinonía (comunión) en el corazón 

de la Iglesia. Juan Pablo II en la exhortación Vida consagrada 

escribe: “Se pide a las personas consagradas que sean 

verdaderamente expertas en comunión, y que vivan la respectiva 

espiritualidad” (n. 46). La CIVCSVA en la instrucción Caminar 

desde Cristo (19 de mayo de 2002) afirma que la vida consagrada 

tiene una “vocación específica a la vida de comunión en el amor” 

(n. 28) y con su forma de vida debe ser en la Iglesia signo de 

comunión (n. 29). La comunión que los consagrados y las 

consagradas están llamados a vivir, confirma el mismo 

documento, concierne a la vida interna de su instituto, a su 

relación con los otros institutos y a las otras formas de 

consagración, con los laicos y los pastores (nn. 29-32). La tarea es 

ardua: “requiere de personas espirituales forjadas interiormente 

por el Dios de la comunión amoroso y misericordioso, y 

comunidades maduras donde la espiritualidad de comunión sea 

ley de vida” (n. 28). 
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La relación vida consagrada-Iglesia particular debe ser 

vivida por tanto, no de modo conflictivo ni en la recíproca 

indiferencia o desconfianza, sino en una recíproca y necesaria 

referencia y enriquecimiento. Lo subrayaba Juan Pablo II en la 

exhortación Vida consagrada: “Mucho pueden contribuir los 

carismas de la vida consagrada a la edificación de la caridad en la 

Iglesia particular” (n. 48). Más adelante confirma que la inserción 

de los consagrados en la Iglesia particular puede constituir un 

importante incentivo “a incrementar su compromiso de 

contemplación y de oración, a practicar más intensamente el 

compartir comunitario y la hospitalidad, a cultivar con mayor 

diligencia el interés por la persona y el respeto por la naturaleza” 

(n. 79). La vida consagrada se dirige “naturalmente”, al menos en 

teoría, a generar comunión en la Iglesia. 

En mi intervención me detendré, en primer lugar, sobre el 

redescubrimiento que se ha tenido a partir del concilio Vaticano 

II, de la Iglesia particular y del ministerio episcopal, mostrando 

las consecuencias. Dirigiré después la atención sobre el 

redescubrimiento de la teología de la vida consagrada en su 

dimensión eclesial, también examinando aquí las consecuencias. 

Por último me detendré en las relaciones entre la Iglesia particular 

y la vida consagrada, tomando en cuenta sus peculiaridades 

carismático-institucionales. Sobre este último punto me limitaré a 

pocos detalles, para retomarlos, si es el caso, en otra ocasión. 

 

El redescubrimiento de la Iglesia particular y del ministerio 

episcopal 

 

El concilio Vaticano II ha señalado el redescubrimiento de 

la Iglesia particular en todos los campos: histórico, teológico, 

litúrgico, jurídico, pastoral. Según muchos teólogos y canonistas, 

la Iglesia particular es uno de los principales rasgos del nuevo 

rostro de la Iglesia ofrecido por el concilio. 

Es sabido que la teología de la Iglesia particular no es fruto 

de una sistemática reflexión de los padres del Vaticano II, sino 

que ha surgido de textos ocasionales, dentro de cuestiones más 

urgentes, desde el punto de vista teológico y pastoral, como la 

teología del episcopado, las reflexiones sobre la liturgia, sobre la 
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misión y sobre el ecumenismo. Todo lo que ofrece el concilio 

Vaticano II sobre la Iglesia particular- cfr. Sacrosanctum 

concilium, 2, 26, 41-42; Lumen gentium, 13, 23, 26; Ad gentes, 4, 

8, 9, 22; Unitatis redintegratio, 15; Christus Dominus, n. 11- 

incluso no siendo nuevo respecto a lo adquirido antes del anuncio 

de su convocación, ha dado autoridad a la incipiente teología de la 

Iglesia particular (cfr. Dom Adrien Grea, K. Rahner e J. 

Ratzinger, etc.). El n. 11 del decreto conciliar sobre el oficio 

pastoral de los obispos Christus Dominus, se ha transformado en 

un punto de referencia, en el que la principal figura histórica de la 

Iglesia particular, la diócesis, se describe así: “La diócesis es una 

porción del pueblo de Dios confiada a los cuidados pastorales de 

un obispo ayudado por el presbiterio, de modo que, adhiriendo a 

su pastor, y por él, por medio del Evangelio y de la Eucaristía, 

congregada en el Espíritu Santo, constituya una Iglesia particular, 

en la cual está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de 

Cristo una, santa, católica y apostólica”. 

Todos los elementos que componen la descripción, 

considerados no sólo en sí mismos sino también en su recíproca 

relación y en su conjunto, han sido ampliamente sondeados 

distinguiendo los factores genéticos (El Espíritu Santo, el 

Evangelio y la Eucaristía), del factor sustancial (la porción de 

pueblo de Dios) y del ministerial (el obispo ayudado por el 

presbiterio). 

A nosotros nos interesa aquí profundizar en el elemento 

ministerial. Fundamental es el papel del obispo. La revalorización 

conciliar de la Iglesia particular va de la mano con la 

revalorización del ministerio episcopal. Ya la constitución Lumen 

gentium había afirmado que los obispos “rigen, como vicarios y 

legados de Cristo, las Iglesias particulares que les han sido 

encomendadas” y “no deben considerarse como vicarios de los 

Romanos Pontífices, ya que ejercen potestad propia y son, en 

verdad, los jefes de los pueblos que gobiernan” (n. 27). Sobre el 

tema existen muchos estudios y un amplio acuerdo. 

Los documentos más recientes, retomando las enseñanzas 

antiguas, presentan al obispo como “pastor” y “guía” de la 

porción del pueblo de Dios que le ha sido confiada. Se lee en la 

exhortación post sinodal de Juan Pablo II Pastores gregis: “El 
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obispo es enviado en nombre de Cristo como pastor para el 

cuidado de una determinada porción del pueblo de Dios” (n. 43). 

El mismo concilio Vaticano II en la Lumen gentium había 

afirmado: “Los Obispos rigen, como vicarios y legados de Cristo, 

las Iglesias particulares que les han sido encomendadas, con sus 

consejos, con sus exhortaciones, con sus ejemplos, pero también 

con su autoridad y sacra potestad, de la que usan únicamente para 

edificar a su grey en la verdad y en la santidad, teniendo en cuenta 

que el que es mayor ha de hacerse como el menor, y el que ocupa 

el primer puesto, como el servidor (cf. Lc 22,26-27)» (n. 27). El 

Directorio para el ministerio pastoral de los obispos 

«Apostolorum successores», hecho público por la Congregación 

para los obispos el 17 de octubre de 2003, explica así la imagen 

del pastor: “Entre las diferentes imágenes, la del pastor, con 

particular elocuencia, ilustra el conjunto del ministerio episcopal, 

en cuanto que manifiesta su significado, su fin, su estilo, y su 

dinamismo evangelizador y misionero. Cristo Buen Pastor indica 

al obispo la cotidiana fidelidad a la propia misión, la plena y 

serena dedicación a la Iglesia, la alegría de conducir hacia el 

Señor al pueblo de Dios que le ha sido confiado y la felicidad en 

el acoger en la unidad de la comunión eclesial a todos los hijos de 

Dios dispersos (cf. Mt 15, 24; 10, 6). En la contemplación del 

icono evangélico del Buen Pastor, el obispo encuentra el sentido 

del don continuo de sí […], encuentra la fuente del ministerio 

pastoral por el que las tres funciones de enseñar, santificar y 

gobernar deben ser ejercitadas con los trazos característicos del 

Buen Pastor” (n. 2). 

La función de guía se extiende a todos los campos de la 

acción eclesial. El ministerio episcopal comprende la 

evangelización, la edificación de la comunidad en la fe y en la 

caridad, la atención a cada persona y a su vida de fe, la familia, la 

celebración de la Eucaristía y de los otros sacramentos, en fin, el 

cuidado pastoral en toda su amplitud, en toda su extensión. El 

texto del Directorio apenas citado lleva al «munus episcopale», a 

la tipología del triple oficio de enseñar, santificar y gobernar. 

Estas funciones, añade el mismo Directorio en sintonía con la 

exhortación Pastores gregis en los nn. 9 y 32, están “íntimamente 

unidas y todo el ministerio del obispo está dirigido, según el 
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ejemplo del Buen Pastor, al servicio de Dios y de los hermanos” 

(n. 65). Lo subrayado por el Directorio es importante. Comporta 

la exigencia de superar la habitual concepción separada de las 

funciones episcopales, para comprenderlas de forma unitaria y 

relacionada, casi funciones inseparables del ministerio del pastor, 

entendido como una unidad. Se lee en Pastores gregis, n. 32: 

“Entre el ministerio de la santificación y los otros dos, de la 

Palabra y del gobierno, rige una profunda e íntima 

correspondencia”. 

Para cumplir su misión, el obispo se sirve de la enseñanza, 

de los consejos y de la persuasión, pero también de la autoridad y 

de la sagrada potestad cuando lo requiera la edificación de los 

fieles. En efecto, el recurso a los instrumentos jurídicos es en sí 

mismo una actividad pastoral, ya que las leyes canónicas de la 

Iglesia están al servicio de un orden justo donde el amor, la gracia 

y los carismas puedan desarrollarse armónicamente (Juan Pablo 

II, Constitución apostólica Sacrae disciplinae leges [25 de enero 

de 1983], en AAS, 75 [1983], XI). 

Del nuevo modo de comprender la Iglesia particular se 

derivan múltiples consecuencias. Es en la Iglesia particular donde 

se coloca la experiencia eclesial más originaria e inmediata. Nos 

lo recuerda, con acentos inspirados, la Lumen gentium n. 26: 

“Ellas –las Iglesias particulares- son, en su lugar, el Pueblo 

nuevo, llamado por Dios en el Espíritu Santo y en gran plenitud. 

En ellas se congregan los fieles por la predicación del Evangelio 

de Cristo y se celebra el misterio de la Cena del Señor «para que 

por medio del cuerpo y de la sangre del Señor quede unida toda la 

fraternidad». En toda comunidad de altar, bajo el sagrado 

ministerio del Obispo, se manifiesta el símbolo de aquella caridad 

y «unidad del Cuerpo místico, sin la cual no puede haber 

salvación». En estas comunidades, –continúa todavía el texto 

conciliar- aunque sean frecuentemente pequeñas y pobres o vivan 

en la dispersión, está presente Cristo, por cuya virtud se congrega 

la Iglesia una, santa, católica y apostólica”. De esta nueva 

mentalidad eclesial se deriva la renovación de cada comunidad 

cristiana, la asunción, por parte de cada una de ellas, de las 

propias responsabilidades, el reconocimiento de la paternidad del 
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obispo, al cual se confía el habitual y cotidiano cuidado de su 

rebaño. Esto vale también para la vida consagrada. 

 

Renovación de la vida consagrada y su relación con la Iglesia 

particular 

 

También la teología de la vida consagrada ha conocido su 

evolución gracias a los impulsos recibidos del concilio Vaticano 

II. No es fácil presentar las coordinadas del recorrido realizado, 

incluso por lo que se refiere a su referencia con la Iglesia. Las 

diversas posiciones pueden reunirse en dos fundamentales: una 

mira a la vida consagrada en sus elementos esenciales (vocación, 

consagración, profesión de los consejos evangélicos, formación, 

espiritualidad, gobierno), la otra se concentra principalmente 

sobre la identidad carismática del instituto y por eso está 

orientada a integrar el proyecto global cristiano con la praxis 

histórica y el servicio evangélico (la misión). Según el parecer de 

muchos estudiosos, se tiene la sensación de que los impulsos 

conciliares no hayan logrado todavía generar horizontes y 

recorridos unitarios. Una contribución fundamental proviene sin 

duda de la exhortación post sinodal de Juan Pablo II Vida 

consagrada.  

El concilio Vaticano II ha dejado en herencia una enseñanza 

importante sobre la vida consagrada –“vida religiosa”, según el 

vocabulario del concilio. Me detengo sobre un punto solamente, 

la eclesiología de la vida consagrada, para mencionar dos 

reflexiones, una de orden general y una analítica. 

En términos generales, cabe señalar que el mero hecho de 

que el capítulo VI, titulado Los religiosos, respire dentro de un 

contexto como es el ofrecido por la Lumen gentium, indica que el 

concilio reconoce a los religiosos un papel de primer plano en la 

realización de la Iglesia: estos están situados sobre el lado que 

mira por una parte la universal vocación a la santidad en la Iglesia 

(Lumen gentium, cap. V), por la otra a la fase última, al momento 

escatológico y celeste de la Iglesia, casi indicadores-estandartes 

del Reino (Lumen gentium, cap. VII). 

En el nivel del análisis, el concilio desarrolla ampliamente la 

relación entre la Iglesia y la vida consagrada (Lumen gentium, n. 
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45). Afirma que la vida consagrada pertenece indiscutiblemente a 

su vida y a su santidad, que concierne a la autoridad de la Iglesia 

regular la práctica de los consejos evangélicos, erigir la profesión 

religiosa a la dignidad de estado canónico y presentarlo con su 

acción litúrgica como estado consagrado a Dios, aprobar y erigir 

los institutos y sus códigos, aprobar nuevas formas de vida 

consagrada, decretar la supresión de los institutos. 

El concilio obliga de hecho a repensar la vida consagrada 

plenamente inserta en el cuadro de una eclesiología renovada. La 

vida consagrada pertenece a la vida y a la santidad de la Iglesia. 

Los consagrados están unidos de modo especial a la Iglesia y a su 

misterio. “El concepto de una Iglesia formada únicamente por 

ministros sagrados y laicos - escribe Juan Pablo II en la 

exhortación Vida consagrada- no corresponde, por tanto, a las 

intenciones de su divino Fundador tal y como resulta de los 

Evangelios y de los demás escritos neotestamentarios” (n. 29). 

“La vida consagrada –son aún palabras del Papa- presente desde 

el comienzo, no podrá faltar nunca a la Iglesia como uno de sus 

elementos irrenunciables y característicos, como expresión de su 

misma naturaleza” (ib.) Son palabras comprometedoras que no se 

refieren a éste o aquel instituto de vida consagrada, sino al status 

de la vida consagrada en cuanto tal. Asumir tal status es y 

permanece un evento eclesial que el ordenamiento canónico 

regula constituyendo diversas formas estables de vida. Debemos 

sin embargo constatar que todavía está muy difundida la 

concepción de que la vida consagrada no pertenece a la integridad 

de vida de la Iglesia y en muchos manuales de eclesiología 

postconciliar tal vida se considera, de forma reduccionista, una 

estructura “en la” Iglesia y no como una de sus estructuras 

fundamentales y constitutiva de naturaleza carismático-

institucional. 

La reflexión teológica sobre la mutua relatio entre la Iglesia 

particular y la vida consagrada, como cuestión teológica 

específica, no ha recibido mucha atención por parte de los 

teólogos. Incluso los documentos del magisterio de la Iglesia de 

Roma, aun ofreciendo ideas teológicas interesantes y en progreso, 

aparecen orientados mayormente a afirmar la existencia de las dos 

realidades y a definir las líneas prácticas de conducta hecha de 
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recíproco conocimiento, de información, de coordinación y de 

ordenada colaboración. Lo que se busca es un modus vivendi 

marcado por relaciones de auténtica comunión no sólo entre 

obispos y religiosos, sino entre todas las vocaciones, los carismas, 

los estados de vida y los ministerios, con referencia a la autoridad 

unificadora del obispo sobre el conjunto del pueblo de Dios, en su 

camino hacia la santidad y hacia la actuación de la misión. Se 

pueden ver los siguientes documentos: el documento Mutuae 

relationes, redactado por las dos Congregaciones para los obispos 

y para los religiosos e institutos seculares (14 de mayo de 1978), 

las exhortaciones postsinodales Vita consecrata (nn. 46, 47, 48, 

49, 50, 51) y Pastores gregis (n. 50), el Directorio para el 

ministerio pastoral de los obispos «Apostolorum successores» 

(nn. 98-107), las exhortaciones pontificias derivadas de los 

sínodos continentales celebrados con ocasión del gran jubileo del 

año 2000 (Ecclesia de Africa, Ecclesia de America, Ecclesia de 

Asia, Ecclesia de Europa, The Church in Oceania). 

Me detengo en el documento Mutuae relationes, el primero 

en tratar las relaciones entre los obispos y los superiores 

religiosos. En la primera parte el documento presenta una breve 

síntesis doctrinal de los principios sobre los que fundar tales 

relaciones.  

Entre las diversas perspectivas eclesiales presentes en el 

documento (cfr. Parte I, cap. I-IV), adquieren relevancia dos 

principios: 1º la doctrina que de hecho recuerda a los religiosos y 

a sus superiores que el ministerio episcopal es fundamento de 

todos los demás ministerios y desarrolla en la Iglesia una función 

orgánica de fecundidad, de unidad, de potestad espiritual que 

influye en toda la actividad eclesial, comprendida la vida 

religiosa; 2º la vida religiosa es un don que la Iglesia recibe de su 

Señor y que conserva con su gracia. Como don de Dios a la 

Iglesia, la vida consagrada procede de Dios y no de la Iglesia; esta 

lo acoge y lo conserva (Lumen gentium, n. 43°; Mutuae 

relationes, nn. 10, 11, 22; c. 575). En la Iglesia comunión, 

corresponde al obispo estimar y promover la vocación específica 

y la misión de la vida religiosa, que pertenece estable y 

firmemente a la vida y a la santidad de la Iglesia. El obispo no es 

el principio de la vida religiosa. Es tarea suya vigilar sobre la 
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identidad carismática propia de cada instituto, sostenerla para que 

dé frutos abundantes en la Iglesia. 

Se ha hecho notar, con razón, que la relación entre el obispo 

y la vida consagrada no se reduce a meras cuestiones 

disciplinares. A partir de la Eucaristía es posible identificar el 

justo lugar de la responsabilidad del obispo respecto a la vida 

consagrada. En la ofrenda eucarística, que él mismo ofrece o hace 

ofrecer, y de la cual la Iglesia continuamente vive, el obispo reúne 

todo en Cristo e invoca el Espíritu sobre la Iglesia. Se lee en el ya 

citado texto de Lumen gentium, n. 26: “Toda legítima celebración 

de la Eucaristía es dirigida por el Obispo, a quien ha sido 

confiado el oficio de ofrecer a la Divina Majestad el culto de la 

religión cristiana y de reglamentarlo en conformidad con los 

preceptos del Señor y las leyes de la Iglesia, precisadas más 

concretamente para su diócesis según su criterio”. La Eucaristía 

que cada día celebro con mi comunidad, la celebro en comunión 

con el obispo y con el Papa, recordados ambos en la plegaria 

eucarística. Aquí, en la unión con el obispo y con el Papa, se 

enraíza la unidad de la Iglesia, aquí se fundamenta la comunión 

de la Eucaristía por mi presidida con la Eucaristía de la Iglesia 

local presidida por el obispo, con la de las Iglesias particulares en 

la Iglesia universal y con su centro focal, el Papa. La Eucaristía y 

el episcopado son realidades esencialmente vinculadas entre ellas. 

A través de la mediación eclesial del obispo viene ofrecido al 

Padre un auténtico sacrificio espiritual; siempre a través de la 

mediación eclesial del obispo se comunica el Espíritu de gracia y 

de perdón que viene de la Eucaristía y se difunde sobre cada fiel. 

Tenemos aquí, repito, el puesto justo de la responsabilidad del 

obispo respecto a la vida consagrada (cf. G. Lafont, 

L’ecclesiologia di Mutuae relationes, en Vita consacrata, XVIII, 

1982, 175-176; cf. también la Carta Communionis notio, nn. 11, 

14, 15, 16).  

Aquí se fundamenta y de aquí se deriva un ulterior principio 

que debe presidir las relaciones entre los obispos y los institutos 

religiosos, el principio de la justa autonomía de vida, 

especialmente de gobierno, con el fin sobre todo de poder 

conservar íntegro el carisma reconocido y aprobado por la Iglesia 

para un determinado instituto. Este principio tiene una gran 
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relevancia canónica (c. 586 §§ 1-2) y se interpreta a la luz de los 

principios autorizados por el mismo ordenamiento canónico (cc. 

578, 593, 594). Me limito a señalar que la autonomía no se 

comprende sólo en referencia a la vida interna del instituto, sino 

también en referencia al apostolado, donde el instituto realiza su 

fin propio y su espíritu (c. 678 §§ 1-2). Autonomía y dependencia 

son dos dimensiones dentro de las cuales operan todos los 

miembros y todas las instituciones de la Iglesia, incluidos los 

institutos de vida consagrada. Las dos dimensiones no son 

antitéticas entre sí, sino que deben armonizarse, tuteladas por las 

leyes de la Iglesia, actuadas en la caridad, alma de la comunión 

eclesial. 

¿Qué consecuencias se derivan de la renovación de la 

teología de la vida consagrada? Debemos reconocer que cada vez 

más las comunidades de consagrados, en particular las 

comunidades religiosas, van tomando conciencia del verdadero 

significado de su pertenencia a la Iglesia de Dios, de su auténtica 

comunión con el pueblo de Dios. Para estar en una Iglesia no 

basta trabajar para ella o para la Iglesia universal. Es necesario 

vivir de ella. Mientras que los religiosos se han pensado y 

organizado con una referencia prevalente a la Iglesia universal 

considerando la Iglesia particular como una especie de apéndice 

geográfico, se han encontrado a gusto porque estaban al servicio 

de la Iglesia universal. No puede negarse que la recuperación de 

la teología de la Iglesia particular ha creado alguna 

desorientación, y a veces las relaciones entre la Iglesia local 

concreta y los consagrados, en la situación concreta del 

apostolado, han resultado difíciles.  

También las Iglesias particulares han aprendido, a veces con 

esfuerzo y no sin retrasos, que la Iglesia se realiza también a 

través de la vida de los consagrados. Por parte de las Iglesias 

particulares se trata de comprender que la principal utilidad de la 

presencia de la vida consagrada no se reduce a disfrutarla 

individualmente, ni mucho menos a la gran mole de trabajo de los 

consagrados. Los consagrados no se deben considerar como 

simple “fuerza de trabajo”. Son algo muy distinto, esto es, un 

acontecimiento de gracia, del que sólo Dios puede ser el autor. 

Consiste exactamente en la comunión que llama a todos a la 
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vocación universal a la santidad. Gracias también a la aportación 

de la vida consagrada las comunidades cristianas podrán 

convertirse en “laboratorios de la fe”, lugares de búsqueda, de 

reflexión y de encuentro, de servicio apostólico, en el que todos 

participan en la edificación del Reino de Dios. 

 

Las relaciones entre la Iglesia particular y la vida consagrada.  

 

Sobre este último punto me limitaré a pocas notas, para 

retomarlas, si es el caso, en otra ocasión. 

El concilio Vaticano II ha expresado que todos los religiosos 

deben considerarse como participantes en la vida de la diócesis 

(Christus Dominus, n. 34b-35). Esto ha hecho surgir nuevas 

formas de inserción de los consagrados en las actividades 

diocesanas sea como instituto que como religiosos individuales. 

Así ha sido posible una colaboración más profunda. Vida 

consagrada e Iglesia particular no están hechas para enfrentarse 

sino para sostenerse y completarse recíprocamente. 

Un primer campo inmediato de relaciones es el apostolado. 

El documento Mutuae relationes, con el objetivo de favorecer una 

cierta estabilidad en la cooperación pastoral, afirma que se debe 

tener presente la diferencia que existe entre las obras propias de 

un instituto y las obras confiadas a un instituto por el ordinario 

del lugar (n. 57/a; c. 681 §§ 1-2). Las primeras dependen de los 

superiores religiosos según la norma de sus constituciones, 

aunque estén sujetas, por cuestiones pastorales, a la jurisdicción 

del ordinario del lugar según la norma del derecho (c. 678 §§ 1-

3). Así, por poner un ejemplo, un instituto religioso para fundar 

una escuela católica debe obtener el consentimiento del obispo 

diocesano (c. 801), al obispo diocesano le corresponde regular y 

vigilar la aplicación de las normas emitidas por la Conferencia 

Episcopal para la escuela católica (c. 804 § 1), al obispo 

diocesano le compete el derecho de vigilar y de visitar las 

escuelas católicas situadas en su territorio, también las dirigidas o 

fundadas por miembros de institutos religiosos, emitir normas que 

tienen valor también para las escuelas dirigidas por los mismos 

religiosos, salvando sin embargo su autonomía sobre la 

conducción interna de dichas escuelas (c. 806 § 1). 
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En el caso de obras confiadas por el obispo a los religiosos, 

debe ser estipulada una convención entre el obispo diocesano y el 

superior competente del instituto, en la cual se defina 

expresamente y con exactitud todo lo que se refiere a la obra a 

realizar, los religiosos que se destinarán a ella y los aspectos 

económicos (MR n. 57/b-c; c. 681 § 2). El recíproco acuerdo no 

siempre resuelve las cuestiones que surgen, nuevas o imprevistas. 

La tendencia predominante parece una creciente pregunta por 

parte de los superiores religiosos de tener potestad en estos 

ámbitos. No es fácil armonizar la legítima autonomía para 

ejercitar el apostolado según el propio carisma y la comunión con 

el obispo y los presbíteros de la diócesis. El problema se repite en 

referencia a las parroquias, a las escuelas católicas y/o de 

inspiración cristiana, a los lugares de recepción de los 

sacramentos de la iniciación cristiana. Estamos asistiendo en estos 

años a múltiples adaptaciones de las obras propias de los 

institutos religiosos. Además de mantener “con fidelidad la 

misión” (c. 677 § 1), en las adaptaciones debe tenerse presente la 

voluntad de los fieles que han donado o dejado las propias 

pertenencias (c. 1300), y su relevancia eclesial. 

Dejo pasar la cuestión de la pertenencia de los religiosos 

presbíteros al único presbiterio diocesano. Los documentos no 

contienen indicaciones uniformes (cf. Christus Dominus, n. 28/a, 

34/a; Presbyterorum ordinis, n. 8/a; Ad gentes, n. 20/c; Pastores 

dabo vobis, n. 74/f; c. 498 § 1,2). La razón teológica de fondo, 

por la que en el presbiterio de una Iglesia particular se deben 

incluir todos los sacerdotes que contribuyen a la edificación de 

aquella porción del pueblo de Dios, se encuentra en el 

reconocimiento de que, en la Iglesia particular, “está 

verdaderamente presente y actúa la Iglesia una y católica” (CD 

11/a y que la Iglesia particular es imagen de la Iglesia universal 

(LG 23/a). 

El documento La vida fraterna en comunidad señala 

posibles dificultades que podrían insinuarse entre la vida 

consagrada y la Iglesia particular. Entre éstas está la tentación del 

aislamiento. Dice el texto: “Las crecientes dificultades de la 

misión y de la escasez de personal pueden ser una tentación de 
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aislamiento, tanto para la comunidad religiosa como para la 

Iglesia particular; lo que ciertamente no favorece la comprensión 

ni la colaboración mutua. De este modo, por una parte, la 

comunidad religiosa corre el riesgo de estar presente en la Iglesia 

particular sin un vínculo orgánico con su vida y su pastoral; por 

otra parte, se tiende a reducir la vida religiosa únicamente a las 

tareas pastorales. Más aún, si la vida religiosa tiende a subrayar 

con fuerza creciente la propia identidad carismática, la Iglesia 

particular exige con frecuencia, de forma urgente y apremiante, 

energías para su pastoral diocesana o parroquial. El Mutuæ 

relationes rechaza tanto el aislamiento y la independencia de la 

comunidad religiosa con respecto a la Iglesia particular, como su 

práctica absorción en el ámbito de la Iglesia particular”. El 

documento concluye: “Del mismo modo que la comunidad 

religiosa no puede actuar independientemente o de forma 

alternativa, ni menos aún contra las directrices y la pastoral de la 

Iglesia particular, tampoco la Iglesia particular puede disponer 

caprichosamente, o según sus necesidades, de la comunidad 

religiosa o de algunos de sus miembros” (n. 60). 

Concluyo con un texto de Juan Pablo II, presente en la 

exhortación Pastores dabo vobis. El Papa describe el servicio 

prestado por la vida religiosa a la Iglesia particular: “El don de la 

vida religiosa, en la comunidad diocesana, cuando va 

acompañado de sincera estima y justo respeto de las 

particularidades de cada Instituto y de cada espiritualidad 

tradicional, amplía el horizonte del testimonio cristiano y 

contribuye de diversa manera a enriquecer la espiritualidad 

sacerdotal, sobre todo respecto a la correcta relación y recíproco 

influjo entre los valores de la Iglesia particular y los de la 

universalidad del Pueblo de Dios. Por su parte, los religiosos 

procuren garantizar un espíritu de verdadera comunión eclesial, 

una participación cordial en la marcha de la diócesis y en los 

proyectos pastorales del Obispo, poniendo a disposición el propio 

carisma para la edificación de todos en la caridad” (n. 74). 
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¡Venga tu Reino! 

 

SESIÓN DE PREGUNTAS SOBRE LA VIDA 

CONSAGRADA EN LA IGLESIA PARTICULAR  

EN UNA ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN  

P. Agostino Montán, C.S.I. 

26 de mayo de 2011 

 

1. Padre Agostino, le agradezco. Estoy en el primer año de 

filosofía. Vengo de la diócesis de Vicenza y he trabajado 

bastante en la diócesis. Mi pregunta es un poco para 

conocer su opinión y también la opinión, no sé si puede 

expresarnos la opinión del consejo, sobre nuestra 

condición aquí en Italia y también en el resto del mundo 

de nuestra inserción en la diócesis. Porque yo tengo una 

opinión muy positiva de cómo influimos, de cómo 

estamos insertos en la diócesis, pero me falta un parecer 

externo, un juicio externo que me pueda hacer ver cuáles 

son los pros y contras para poder incrementar siempre 

más nuestra aportación a la diócesis, y por si hay algo 

que cambiar en este proceso que estamos haciendo, para 

poder cambiarlo y así aprender a servir mejor a la santa 

madre iglesia. Después quería preguntar el por qué de 

esta conferencia, por qué se ha elegido este título; si nace 

de un problema que la congregación tiene o si ha sido 

por otro motivo. Gracias.  

¿Por qué esta conferencia? El cardenal De Paolis me 

dijo una tarde: “Ten también tú una conferencia del ciclo de 

conferencias que estamos haciendo, y quisiera que 

profundizases en el tema de la Iglesia particular, de la 

diócesis, en modo particular”. ¿Por qué? Porque cuando fue 

el encuentro del consejo del delegado, el consejo general, 

con los superiores territoriales, o provinciales como se 

llaman en otros institutos, uno de los temas a los que se hizo 

referencia fue también el de la Iglesia particular, la 
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presencia de la Legión en las Iglesias particulares, en las 

diócesis, y éste fue el enganche, para esta conferencia, de la 

reflexión que se hizo en aquella ocasión. Repito, yo más no 

sabría decir más sobre la economía de las conferencias que 

el cardenal ha propuesto, ha deliberado; ha introducido ésta 

y se me ha pedido afrontar esta reflexión. Este es también el 

curso que imparto en la universidad lateranense sobre la 

Iglesia particular. Ayer justo concluimos las lecciones y 

ahora, como estudiantes, haremos el examen. Por eso antes 

hacía referencia a la definición de diócesis, con el viejo tren 

y con el nuevo tren del Vaticano II. La Legión de Cristo, la 

segunda parte de la pregunta. Yo no entro en la cuestión, 

pero las dos intervenciones que se han tenido y también un 

poco la tercera, diría que ponen el cuadro sobre el cual 

podría ser útil reflexionar. Pero yo, sobre esto, no siento que 

pueda ni deba entrar. Los informes famosos que el cardenal 

De Paolis ha ilustrado ampliamente, mencionan el estilo de 

presencia, de relación, de los legionarios en las Iglesias 

particulares. No dicen cosas diversas de las que os he 

escuchado decir: “buscamos dinero, buscamos chicos”, que 

es lo que hacen todas las instituciones, quien con un método 

quien con otro, después depende del país, del contexto, de la 

situación, de la frecuencia de vocaciones que puede haber, 

del bienestar que exista, etc. Lo que han dicho los tres 

hermanos que han intervenido es lo mismo que se mencionó 

aquella tarde en el consejo con los territoriales y que está 

presente en los informes. Pero por mi parte, prescindiendo 

de esto, conozco alguna comunidad de legionarios aquí en 

Italia, y tengo una impresión muy positiva de cómo trabajan, 

de cómo están presentes. Hablábamos antes en el hall sobre 

la comunidad que tenéis en Padua. Tengo amigos que os 

conocen, "tenemos legionarios en Padua”, me dicen, y me 

hablan serenamente, positivamente, no es que haya quien 

sabe qué problemas.  

A las preguntas que me ha hecho Daniel, creo que he 

respondido las dos. El por qué, la fuente es el cardenal que 

me ha pedido esta conferencia, y la referencia del tema 

tratado sobre la Legión, que os refiero a esto.  
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2. Gracias, padre. Quisiera un comentario de su parte: no 

es fácil armonizar la legítima autonomía para ejercitar 

el apostolado según el propio carisma y la comunión con 

el obispo y los presbíteros de la diócesis. En nuestro caso, 

legionarios de Cristo, también el Movimiento Regnum 

Christi, en algunas diócesis encontramos dificultad de 

comprensión por parte del clero diocesano, por parte del 

obispo. Tengo la experiencia en una determinada 

diócesis donde por un preconcepto, piensan que 

nosotros, legionarios de Cristo y el Movimiento Regnum 

Christi, somos ricos, y entonces cuando el obispo, la 

diócesis, tiene una necesidad, son siempre peticiones de 

tipo económico. “Si es cuestión de dinero, pidámoslo a 

los legionarios, al Regnum Christi, total son ricos, tienen 

dinero”. Así piensan. Otra cosa es que para explicar el 

propio carisma, a nuestra gente del Regnum Christi o a 

nosotros, legionarios, nos ponen dificultades. Pienso en 

otras diócesis en algunos países donde las leyes son muy 

pesadas, hay mucho legalismo, y de nuevo un 

preconcepto por la idea que se han hecho de nuestra 

situación, y enseguida nos ponen en problemas. Así pues, 

desearía cualquier profundización sobre este tema de la 

diócesis, de los obispos y del clero diocesano. 
 

3. Pienso que es casi normal que haya un clima de 

dificultad. Incluso para decirlo en palabras 

“políticamente incorrectas”, cada congregación busca 

vocaciones, busca bienhechores, y puede crear un clima 

de competencia, que crea también dificultades, y es vista 

quizás como quien se lleva a los chicos y el dinero. 
Ricos y pobres. Me parece que hay, y añado aquí una 

reflexión ulterior, un capítulo comprometedor para nosotros, 

institutos de vida consagrada. ¿Qué queréis? Nos 

enriquecemos enseguida; no gastamos tanto dinero, 

llevamos una vida tranquila, tenemos una casa  común. En 

una casa donde cinco o seis personas trabajan, son cinco o 

seis sueldos que entran. Se crea enseguida un cierto 
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bienestar, arreglar la casa, ampliarla. Uno de los problemas 

que tienen los institutos religiosos hoy, en Italia, son los 

bienes de los que son propietarios y que no logran gestionar, 

por la descenso vocacional, por el envejecimiento, porque 

las actividades apostólicas se confían a otros sujetos, 

eclesiales o no eclesiales, y entonces, estos bienes que los 

religiosos han obtenido a lo largo de los años a través de 

donaciones con miras a la misión apostólica que se desea 

realizar, están ahí. No digo que son un peso, pero 

ciertamente requieren una gestión inteligente. Yo lo he 

dicho ya. El sistema de gestión económica que he 

encontrado en la Legión lo he encontrado inteligente, lo he 

encontrado eficiente, y puede ser útil conocerlo, porque la 

economía avanza y tiene necesidad de una organización bien 

armonizada con todas las exigencias. 

El discurso de la pobreza del instituto, a mi parecer, es 

uno de los más difíciles; es complejo de afrontar. Incluso la 

Perfectae Caritatis, si nos ofrece una profundización 

puntual, rigurosa, sobre la pobreza individual, cuando pasa a 

tratar de la pobreza de los institutos, se limita a pocas 

afirmaciones generales. Nos consideran ricos, tenemos 

dinero. A mí me ha dejado un sabor amargo la 

recomendación de la PC, es decir, del concilio: “Los 

religiosos deben eliminar cualquier apariencia de lujo”. 

Nosotros somos los portadores del lujo, de la riqueza. O esa 

otra recomendación “Debemos ayudar las iglesias pobres”, 

¿porque nosotros somos los ricos? Detrás de estas 

afirmaciones del concilio, -en aquella época probablemente 

estaba muy difundido este modo de sentir, de evaluar- creo 

que hay un compromiso que debemos asumir, el de verificar 

la pobreza de nuestro instituto, yo hablo del mío, de los 

institutos religiosos como tales; es un compromiso que 

debemos desarrollar.  

 

4. Cuando ha hablado, ha hablado de una diócesis, pero 

muchos de nosotros, cuando hacemos apostolado, lo 

hacemos en dos o tres o más diócesis, y creo que esto es 

diverso de otros religiosos que hacen su apostolado en un 
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colegio, en una sola diócesis. Por ejemplo, en los Estados 

Unidos, muchas veces puede haber una ciudad con un 

río en medio y una diócesis en un lado y la otra diócesis 

en el otro lado, en la misma ciudad, y los padres 

trabajan en las dos. ¿Puede hablar un poco de esta 

parte, del tema del trabajo en más de una diócesis? 

No he comprendido bien el problema al que se refiere 

con “más diócesis”. ¿Que un religioso pueda trabajar en más 

de una diócesis porque quizás desarrolla un servicio 

especializado, guía la lectio, los encuentros bíblicos en una 

diócesis y en otra diócesis vecina? Esto es un servicio 

pastoral. No sabría cuáles son los problemas particulares 

que surgirían. ¿De qué obispo depende? Donde reside como 

comunidad religiosa, allí tiene su domicilio; pertenece a la 

parroquia donde está el domicilio de su comunidad 

religiosa, que pertenece a una diócesis y allí tiene el 

domicilio diocesano. Desde el punto de vista canónico es 

bastante sencilla la solución. Entonces, ¿el servicio que tiene 

en la otra diócesis donde no tiene el domicilio? En la 

primera diócesis formará parte del elenco de presbíteros de 

la diócesis, será considerado miembro del presbiterio de esta 

diócesis donde tiene le domicilio, cuando se desarrollen las 

elecciones, -no sé los procedimientos que existen en las 

diócesis particulares, porque los estatutos son diocesanos y 

los procedimientos hay que verificarlos en las diócesis 

particulares-, participará en la eventual elección de 

representante del presbiterio en el consejo presbiteral, 

muchos de los estatutos de estos consejos presbiterales 

prevén que los religiosos que no son párrocos o vice 

párrocos estén representados, los religiosos que trabajan en 

colegios, en hospitales, etc. Así pues, el problema de 

pertenencia a la parroquia, a la diócesis, lo definiría en estos 

términos. ¿Que presta servicio en más diócesis? Bienvenida 

sea la capacidad, la posibilidad, el tiempo que pueda donar, 

y por tanto su especialización, a los fieles de dos diócesis 

confinantes o más diócesis confinantes, pero no sé si era 

este el problema que el hermano de los Estados Unidos 

quería aclarar. ¿Quiere hacer alguna especificación? 
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Gracias, no, es solamente que esto es una cosa poco 

extraña porque no es común, y algunos me han dicho 

que es extraño, pero ha dado una buena respuesta.  

Le agradezco que no me haya puesto la cuestión 

disciplinar. Si ese religioso hace algo mal, ¿con qué obispo 

depende?  

 

5.  Padre, buenas tardes. Yo tengo una pregunta sobre la 

relación que existe entre los religiosos de otras 

congregaciones con los diocesanos. Sobre todo porque 

usted ha hablado de la relación con los obispos, pero no 

de la relación con el párroco. Y yo quisiera saber cómo 

es esta relación, cómo debe ser esta amistad; en fin, 

cómo debe ser la colaboración entre nosotros y los 

párrocos.  

Cuál es la relación de los religiosos con los 

diocesanos, los párrocos en particular. Hay un texto 

conciliar de referencia, Presbiterorum ordinis número 7, en 

el que se habla de la amistad, de la solidaridad entre los 

presbíteros. El texto es un texto inspirado que cito con gusto 

y al cual os refiero, porque describe sobre todo el vínculo 

sacramental que existe entre todos los sacerdotes secundum 

ordinis, los presbíteros. Hay un vínculo sacramental entre 

nosotros, y esto, sobre todo, es lo que nos une; tenemos que 

estar atentos a que las actividades pastorales no nos dividan. 

Un poco lo que pasa en los matrimonios mixtos, el bautismo 

une, el amor une, las iglesias dividen. Entonces, ésta es la 

primera base que tenemos que desarrollar. Después, el texto 

de la Presbiterorum ordinis insiste mucho en las relaciones 

humanas, espontáneas, simples, inmediatas, hechas de 

solidaridad, de saber intervenir cuando hay necesidades 

económicas. Entonces, la ayuda que puede ofrecer, por 

ejemplo, una comunidad religiosa: hay párrocos “callejeros” 

en el centro de la ciudad que no tienen doméstica, y un día 

comen aquí y otro allá. Si la comunidad está en grado de 

hacerlo, puede decir a estos dos, tres, cuatro o cinco 

párrocos: “si queréis hay comedor, podéis venir aquí y 

comemos juntos”. El momento de la comida, sabéis cómo 
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puede ser un momento de gran humanidad en la 

convivencia. Propuestas de este tipo las he visto realizadas 

por algunas comunidades religiosas femeninas, que tienen la 

posibilidad de ofrecer este servicio, porque quizás tienen 

una estructura hospitalaria en donde no hay problemas si se 

ponen cinco o diez comidas más, porque tienen el catering, 

o porque  hay toda una organización que permite afrontar 

esto. Lo he visto hacer también a un sacerdote diocesano 

que se dio cuenta de que los sacerdotes de su decanato, 

prefectura como la llaman aquí en Roma, eran  como 

“perros callejeros”, expresión que escuché en Viterbo donde 

estuve varios años y el centro de la ciudad tenía más 

parroquias, ahora ya no tiene tantas, y cada una tenía su 

campanil y su párroco que vivía en modo extremo y donde 

se creaban estas situaciones. Entonces, ¿qué se puede hacer? 

Bueno, yo creo que éstas son respuestas. Después del 

concilio se habló mucho, sobre todo para el clero diocesano, 

de realizar formas de vida comunitaria, hablo de Italia. En 

estas diócesis, tengo presentes dos experiencias realizadas 

en Milán, el clero diocesano, en un momento dado, un grupo 

se unió para vivir juntos, comunitariamente, -no al estilo de 

los religiosos, eso está claro, la comunidad puede ser 

definida de muchos modos, no puedo pedirle a los 

sacerdotes diocesanos que vivan como religiosos, no lo 

lograrán nunca-. Estas comunidades, hablo ahora de las dos 

que he conocido y que he seguido, -había otra en una 

diócesis del norte de Italia, aquí en Roma no he sabido que 

se hayan dado estas iniciativas-, la invitación del concilio de 

que los sacerdotes vivan juntos, la organización parroquial, 

por ejemplo, donde tenemos estos sacerdotes que son 

párrocos y uno es responsable del grupo, no es que hayan 

tenido como desarrollo la comunidad sacerdotal. Las 

experiencias realizadas, las dos que conocía, concluyeron, 

porque las personas que creían en ello en un momento dado 

envejecieron, alguno murió y no hubo quien la continuase.  

Creo que ésta es una forma muy concreta de cómo 

podemos ayudarnos entre presbíteros, en el plano humano, 

en el plano de la necesidad, viendo cómo vive el clero a 
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nuestro alrededor. Mirad que la credibilidad de vida del 

clero influye sobre las vocaciones. Es posible escuchar a 

alguna familia que dice “mi hijo, ¿vivir como vive ese 

sacerdote?, no, no”. Nuestro estilo de vida es muy 

importante por el testimonio que podemos dar de vida 

evangélica. Por eso, otra tarea: la identidad del sacerdote, sí 

es un problema teológico complejo, también canónico. Para 

mí, la existencia cotidiana de un sacerdote es una realidad 

que debe cuidarse atentamente. Me gustan algunos estudios 

que han aparecido sobre los sacerdotes cuando se afrontan 

los problemas concretos de la vida del sacerdote. Hace 

algunos años, todavía muy dura, estaba la cuestión del 

celibato, cerrado el capítulo del celibato vemos un poco la 

existencia del sacerdote, ¿debe ser una existencia de 

soledad, o cómo favorecer la relación de comunión? Cuando 

inicié hace un año mi servicio en la diócesis de Roma como 

vicario episcopal de la vida consagrada, el cardenal vicario 

me dijo enseguida, -digo primero las cosas positivas-, me 

dijo: “La presencia del clero religioso en la diócesis es 

buena, la relación entre los párrocos religiosos y los 

párrocos diocesanos dentro de la prefectura es buena, hay 

diálogo y colaboración”. Esto es lo que subrayó de positivo. 

Digo también lo negativo. Estuvimos hablando de la 

relación entre religiosos de vida consagrada e Iglesia 

particular, la diócesis, y esto me lo repitieron muchas veces 

no sólo al cardenal sino también otros oficios: “Los 

religiosos dicen ser portadores de un don peculiar que el 

Señor ha hecho a la Iglesia. ¿Dónde está este don? No 

vemos un servicio pastoral que esté caracterizado por el don 

del que se dicen portadores”.  

El cardenal Martini, en una visita pastoral hecha a 

Milán, a una parroquia, encontrando una comunidad 

confiada a un instituto religioso hizo esta reflexión en voz 

alta, -me fue referida, no la he encontrado escrita, y por 

tanto no puedo mandaros a la fuente escrita-: “En vuestra 

parroquia he visto lo que se hace en todas las parroquias de 

la diócesis de Milán. Se preparan los niños para el bautismo, 

atendiendo a los padres; se preparan los niños para los 
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sacramentos de la iniciación, comunión y confirmación; 

hacéis también vosotros la preparación al matrimonio de un 

modo atento. No he encontrado la especificidad que os 

pertenece como instituto religioso, ¿qué nos ofrecéis?, -él 

era jesuita, por tanto sabía bien lo que decía hablando como 

religioso a los religiosos-, ¿qué ofrecéis, qué es lo que 

donáis a la Iglesia de Roma como elemento específico?”. He 

mencionado antes, y con esto concluyo, el encuentro que se 

tuvo con el cardenal vicario y los superiores mayores. Yo 

me puse a trabajar. ¿Es posible que las parroquias de los 

religiosos en Roma, -la mitad de las parroquias romanas 

están confiadas a religiosos, 129, y la otra mitad de las 

parroquias a sacerdotes diocesanos. Un número muy alto-, 

es posible que no haya una parroquia religiosa que proponga 

una originalidad carismática desarrollando también la cura 

pastoral que se pide a todas las parroquias? La hemos 

encontrado. Hemos encontrado ese justo que salva. Un 

párroco de una parroquia en Gregorio VII, un conventual, 

con una experiencia a sus espaldas como párroco en otras 

ciudades, con su orden. Entonces ha ilustrado cómo en su 

parroquia desarrolla la cura pastoral y cómo el espíritu 

franciscano anima la acción pastoral, el grupo de 

voluntariado, la asistencia a la gente de la calle, las comidas 

que preparan y llevan a la estación de Termini, otros 

servicios en el territorio. El cardenal me mira: “Ésta la 

tienes que publicar y dar a conocer a todos los párrocos de 

Roma”. Ahora la publicaremos. Por tanto, ésta es la 

respuesta, en positivo; las experiencias positivas existen.  
 

 

 


